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Una visión diacrónica del poblamiento

Espacios especiales y de gran riqueza serían los humedales: 
la desembocadura de la rambla Morales, y posiblemente en 
el pasado el de la rambla de las Amoladeras, constituirían 
unos biotopos que proporcionarían una gran variedad 
de especies de flora y fauna muy útiles como recursos 
alimenticios u otras finalidades para la artesanía o la 
construcción (gran variedad de aves, cañizos, juncos, etc.).

Por otro lado, las tierras entre El Alquián y Cabo de 
Gata, los baldíos de la temprana Edad Moderna, eran 
ricas en recolección de miel, cera, caracoles, etc. (Muñoz 
Buendía 1996) o en esparto, materia prima que ha sido 
imprescindible para hacer enseres y para la construcción, 
algo constatado desde el neolítico en yacimientos 
prehistóricos del sur peninsular (Cueva de los Murciélagos 
de Albuñol en  Granada, Los Millares en Almería, Peñalosa 
en Baños de la Encina en Jaén, Fuente Álamo en Cuevas 
de Almanzora en Almería,  etc.), y que continuó siendo 
una materia prima de origen vegetal imprescindible hasta 
épocas recientes. 

3.1.2.4. Rocas y minerales6

Las investigaciones realizadas por el equipo de Francisco 
Carrión, a partir del proyecto Los recursos abióticos…, 
han podido determinar la existencia de intercambios de 

6 Quisiéramos expresar nuestro más sincero agradecimiento al Dr. José 
María Calaforra Chordi, catedrático del área de Geología Externa del 
Departamento de Biología y Geología de la Universidad de Almería, por 
la identificación de los tipos de rocas del yacimiento de Las Salinas.

A partir de la presencia de bóvidos y de la fauna salvaje 
que veremos a continuación, Driesch (1973) considera que 
entre hace 5000 y 4500 años esta zona debió estar mucho 
más cubierta de vegetación y el terreno sería mucho más 
húmedo que hoy (situado en una zona semidesértica), en 
lo que coinciden los investigadores e investigadoras en 
general para el Mediterráneo.

Sería imprescindible realizar excavaciones en áreas de 
habitación para obtener datos de contextos domésticos a 
la vez que datarlos con cronologías absolutas. También se 
podría contrastar el grado de deforestación, salinización 
de los suelos, relación de los núcleos de la llanura con los 
de producción minera o cantera de las sierras, etc. 

3.1.2.3. Caza y recolección

A pesar del escaso número de fragmentos en las tumbas de 
El Barranquete, hay una gran variedad de especies animales 
salvajes representadas: ciervo común, cabra montés, lince, 
conejo; entre las aves: gallina colorada, cerceta, paloma 
bravía, paloma torcaz, perdiz común y cuervo. También 
hay restos de tortuga de agua (ver Fig. 3.7). Todo ello nos 
está indicando la diversidad de entornos, posiblemente 
formaciones en mosaico de bosque mediterráneo, con 
presencia alterna de áreas de arbolado disperso, sobre todo 
de pinos y de matorral, y también una mayor presencia 
de agua. Estas comunidades se moverían por un amplio 
territorio que abarcaría los lugares propios de estas 
especies entre las sierras, espacios abiertos, cultivos de 
secano, y marjales.

Figura 3.7. Cuadro sinóptico de los huesos de animales encontrados en las tumbas de El Barranquete (Níjar) (a partir de 
Almagro 1973, 226).
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Cabo de Gata y La Carbonera, con “pescado menudo” 
y almadrabas de atún (Muñoz Buendía 1996, 159-69), 
como ya se ha comentado en el capítulo de Geografía y 
Paleoambiente.

Los estudios de Pascual y Marlasca (2019) indican la 
importancia de la pesca y el marisqueo en yacimientos como 
la Cueva de Nerja (Málaga) y en los de una nutrida lista 
del levante mediterráneo desde el Neolítico-Calcolítico 
(Cabecicos Negros-Pajarraco en Vera, Almizaraque y 
Loma del Arteal  en Cuevas de Almanzora, y en El Garcel en 
Antas, todos en Almería), siendo los restos especialmente 
abundantes en los de sociedades argáricas (Fuente Álamo 
y El Oficio en Cuevas de Almanzora, El Picacho en Oria y 
El Argar en Antas, todos en Almería), y destacando en estos 
la presencia de especies de gran tamaño (doradas, meros 
y pargos), así como cuentas de collar sobre vértebras de 
condrictios (peces cartilaginosos como tiburones y rayas) 
halladas en contextos funerarios, lo que les ha llevado a 
considerar abierta al mar a la sociedad argárica (Marlasca 
2019; Pascual y Marlasca 2019).

El problema de estudiar la ictiofauna es tanto su fragilidad 
como el hecho de que estamos ante excavaciones en las 
quizás no se seguía un método adecuado de recogida. 
Según los estudios sobre paleodietas (Salazar et al. 
2018), a partir de mediados del III milenio a. C., las 
sociedades campesinas del Mediterráneo peninsular 
parecen practicar el marisqueo sólo como complemento a 
sus dietas, no siendo una base subsistencial. Los análisis 
de determinación multi-isotópica de patrones dietéticos, 
realizados tanto sobre la apatita de los dientes como 
sobre el colágeno que se llevaron a cabo en muestras 
de esqueletos de las necrópolis de El Barranquete y Los 
Millares parecen confirmarlo en el Sureste (Díaz-Zorita 
et al. 2016; Waterman et al. 2017, 23; Díaz-Zorita et al. 
2019).

Los análisis de isótopos estables de carbono y de nitrógeno 
confirman una dieta dominada por los recursos terrestres 
en la que las proteínas proceden sobre todo del consumo 
de herbívoros, aunque existe cierta variabilidad entre 
individuos. Dos adultos maduros de una muestra de 
44 de la necrópolis de Los Millares, son los únicos que 
presentan valores típicos de una dieta basada en una 
“productividad primaria marina, ya sea debido al consumo 
de moluscos o algas, en un caso, o al consumo de 
organismos (peces, mamíferos marinos o aves marinas) en 
el otro” (Molina González et al. 2020, 81). Dado que estos 
casos se consideran excepciones, se estima que ambos 
adultos pudieron tener un origen foráneo, si bien otros 
investigadores prefieren ser más positivos y contemplar 
una variabilidad en la dieta de la Prehistoria Reciente, 
incluyendo productos marinos ocasionales. El equipo de 
Molina González indica que la inclusión en la dieta de 
una proporción de peces, aves marinas y/o predadores 
marinos altos en la cadena trófica se había constatado 
en los análisis faunísticos de Los Millares (alcatraz, 
Morus bassanus) realizados por Peters y Driesh en 1990, 
así como la presencia de lapas y bígaros (Patellidae, 

productos manufacturados a dos escalas: en el medio local 
entre los diversos asentamientos calcolíticos coetáneos 
en radios entre 5 y 10 km, y a escala regional, lo que es 
considerado el fenómeno más relevante, por la presencia 
de artefactos manufacturados en dacitas y andesitas en 
Los Millares (molinos, soportes para abrasivos, etc.), a 
38 km de distancia. Este ha sido el caso del estudio de 
las fuentes de materias primas y del Complejo Minero de 
El Barronal. Su procedencia se ha contrastado mediante 
métodos de análisis mineralógico y petrográfico. También 
localizaron mineralizaciones  y explotaciones de menas 
metálicas como oro en Rodalquilar, plomo o cobre. Junto 
a ellas hay poblados mineros, especialmente de la Edad 
del Bronce, en los que se han hallado en superficie mazas 
de minero. Según el equipo de Carrión Méndez (1995, 
16), estos recursos serían intercambiados junto con otros 
biorrecursos marinos.

Por otra parte, la existencia de rocas silíceas volcánicas, 
como la verita/obsidiana en el yacimiento de Las Salinas, 
con evidencias de talla, precisaría hallar su fuente de 
materia prima. Como su propio nombre indica, procedería 
de Vera (Almería), aunque no se descarta la posibilidad de 
que pueda haber bolsas de la misma cercanas al yacimiento. 

La distancia a las fuentes sería salvada mediante 
desplazamiento y extracción directa o bien mediante 
intercambio con los grupos cercanos a las mismas, 
dependiendo del tipo de relación entre los grupos y el 
concepto de territorialidad que mantuvieran. Para épocas 
más tempranas, la movilidad y el acceso directo a las 
fuentes de materia prima era una opción, y planteamos 
esta posibilidad por parte de los grupos previos al III 
milenio en el área de Las Salinas. El equipo de Zilhão 
investigó la procedencia de siete artefactos de obsidiana 
hallados en los niveles magdalenienses del abrigo de 
La Boja (Mula, Murcia); analizados mediante EDXRF 
pudieron determinar su procedencia desde Carboneras 
(Almería) a 125 km de distancia al suroeste. Además, 
fueron desechados durante dos breves fases de actividad, 
por lo que su obtención formaba parte de sus opciones 
tecnológicas mediante breves visitas logísticas. Apuestan 
para estos momentos más por un modelo de obtención 
directa por parte de los individuos, lo que refleja unos 
patrones de movilidad y de vínculos de las redes sociales 
e indican que los registros arqueológicos pueden depender 
más de las decisiones humanas mediadas por la cultura o 
la tecnología que de la disponibilidad geológica (Zilhão et 
al. 2021). 

En cambio, para el III milenio a. C., el aprovechamiento 
de las rocas volcánicas de la Sierra de Gata se enmarcan en 
unas relaciones sociales diferentes ya comentadas. 

3.1.2.5. Recursos marinos: peces, moluscos y sal

Los productos marinos han sido históricamente un 
importante recurso de nuestras costas. Era posible pescar 
con facilidad cerca de la orilla, siendo un recurso que 
destacaba en el siglo XVI en las playas de Torregarcía, 
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